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Este es casi un «libro de artista», con un diseño y en-
cuadernación muy cuidados (las tapas pueden ce-
rrarse en torno al libro como en los antiguos brevia-
rios, o montar un prisma en el que por un lado se 
ve la imagen de cubierta a través de un marco y por 
el otro el reverso de un bastidor); pero eso mismo, 
que es el rasgo más vistoso de la edición, para algu-
nos podrá antojarse un capricho poco práctico. En 
todo caso, pierde la gracia por caer en lo repetitivo, 
ya que el juego visual del marco y el bastidor de un 
cuadro vuelve a aparecer en el inicio de cada capí-
tulo, con el marco vacío en página impar, mientras 
que el rótulo del capítulo va en escritura caligráfica 
al reverso, en página par, sobre la foto del bastidor, 
de manera que casi pasa inadvertido entre tanta de-
coración. Por desgracia, esas imágenes son las úni-
cas, pues no hay una sola foto de algún museo, sino 
a lo sumo algunas gráficas a color, y tampoco me 
ha parecido muy adecuado el tipo de letra, que es 
demasiado menuda para los que ya tenemos una 
cierta edad y la vista cansada, y va además entin-
tada en verde, cosa que hace la lectura a veces algo 
fatigosa (curiosamente, en el libro se critican las car-
telas y paneles de sala escritos en letras difíciles de 
leer). Quizá es que me estoy haciendo demasiado 
conservador en estas cosas; pero me apresuro a acla-
rar que el contenido del texto está muy bien: es un 
excelente compendio sobre cuestiones de educación 
y comunicación en los museos, que demuestra un 
manejo muy bien digerido de numerosa bibliogra-
fía museológica (sobre todo en inglés; pero también 
la española, incluyendo no pocas referencias a tex-
tos latinoamericanos), todo ello adobado por nu-
merosos ejemplos que los autores sacan a colación 
de sus propias experiencias como visitantes de mu-
seos por todo el mundo (de hecho, les ha escrito el 
prólogo el director del equipo técnico de la Galeria 
degli Uffizi, lo que da idea del cosmopolitismo de 
sus referencias).
No hay una diferenciación neta entre los capítu-
los escritos por cada uno de los autores, así que es 
de suponer que ambos asumirán todo como propio, 
pero es evidente que la parte de legislación, donde 
hay alusiones expresas al contexto de La Rioja, la ha 
escrito Virginia Domínguez, que es riojana, mientras 
que el aragonés Josué Morales se habrá involucrado 
más en los capítulos sobre el diseño y la docencia 
artística, ya que son su especialidad profesional. El 
punto fuerte del libro son los capítulos dedicados a 
la educación museística y a la comunicación con el 
público: quizá por ello han escogido el título que han 
dado al libro, pues evidentemente cuando se refieren 
al «visitante educado», no aluden a gentes con bue-
nos modales, sino a la caracterización de los museos 
por Bourdieu como cotos de las élites culturales, cosa 
que se intenta combatir ahora con políticas de inclu-
sión social. Concretamente el que capítulo que más 
me ha gustado es el titulado «El objeto y la exposi-
ción», que está lleno de buenos consejos prácticos, 
entre ellos uno que bien podrían haberse aplicado 
los propios autores, pues en la página 128 protestan 
contra el «paternalismo intelectual» de algunos ser-
vicios pedagógicos, y sin embargo han caído en la re-
dacción del libro en el error (al menos para mi gusto) 
de tratar al lector como a un niño, al que tutean con-
fianzudamente en la apertura/cierre de cada capítulo, 
donde siempre le reiteran machaconamente algunos 
mensajes para asegurarse de que ha comprendido el 
avance del discurso. Supongo que tienen en mente 
como destinatario prototípico a un joven que pre-
para oposiciones para museos; pero dudo mucho 
que este grueso volumen encuentre en ese espectro 
social su clientela, y más bien creo que acabará siendo 
libro de consulta en las bibliotecas de los museos o 
en general entre los museólogos interesados por los 
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museos como centros de educación y comunicación 
con el público. 
Ojalá, sea como fuere, el libro tenga mucha di-
vulgación, y gracias a ello siga viva esta nueva ini-
ciativa, pues entre las editoriales aragonesas no 
tenemos ninguna colección especializada en li-
bros de museología, y hago votos por que el Ilus-
tre Colegio Profesional de Doctores y Licenciados 
en Bellas Artes y Profesores de Dibujo de Aragón 
venga a llenar este vacío. ■ Jesús	Pedro	Lorente	
Lorente. Universidad de Zaragoza <jpl@unizar.es>
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Museo de Zaragoza. Sección de Etnología 
El 22 de junio del 2010 se reabrió la Sección de Et-
nología del Museo de Zaragoza. La Casa Ansotana 
del parque volvía a abrirse y a presentar a los ciu-
dadanos unas colecciones ya históricas pero remo-
deladas siguiendo criterios de museología actuales 
y un nuevo proyecto expositivo.
Esta reapertura llevó aparejada una publica-
ción titulada Museo de Zaragoza. Sección de Et-
nología, con textos de Antonio Beltrán Martínez, 
Concha Martínez Latre, Fernando Maneros López, 
José Ángel Bergua Amores, José Ángel Espallargas 
Ezquerra, Miguel Beltrán Lloris, Juan David Gó-
mez Quintero y José Antonio Rodríguez Martín. 
La obra, con 143 páginas, fue editada por el De-
partamento de Educación, Cultura y Deporte del 
Gobierno de Aragón.
El libro, en formato cuadrado de 21 × 21 cm, 
cuenta con unas excelentes fotografías que, ade-
más de ilustrar los textos, hacen las veces de reco-
pilatorio de catálogo de una buena parte, si no de 
todas, de las piezas custodiadas en el museo. Cada 
bloque presenta su bibliografía específica.
Dividido en cuatro partes más una introduc-
ción (pp. 4-5) de su director, el libro se inicia con 
la «Historia de la Sección de Etnología» y en este 
primer bloque se nos presenta cuál fue el naci-
miento del museo y sus condicionantes. Pocos za-
ragozanos, a buen seguro, sabrán de la existencia 
de un Museo Comercial de Aragón surgido a raíz 
de la Exposición Hispano-Francesa de 1908 (semi-
lla del Museo Etnológico actual), que con el em-
peño de muchos comerciantes de la ciudad de Za-
ragoza hubo de hacer hueco en 1924 a la iniciativa 
de Pedro Cativiela, un detallista del ramo textil, 
para organizar una exposición del traje tradicio-
nal del valle de Ansó junto con el mobiliario y el 
equipamiento de las estancias más características 
de una casa ansotana. Así, este primer capítulo nos 
explica todos los pasos dados por la familia Cati-
viela, el sipa y la «coincidencia» de que en Madrid 
el presidente de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, a la sazón el conde de Romano-
nes, y la duquesa de Parcent proyectasen realizar 
una exposición de trajes regionales y espacios vi-
vidos o sentidos de todas las regiones de España. 
Exposición que tuvo lugar en 1925 en los actua-
les Museo Arqueológico y Biblioteca Nacional de 
España en Madrid, dejando expedito el camino y 
siendo esta colección el germen de lo que final-
mente terminó configurándose como el Museo del 
Pueblo Español en 1934, hoy cipe (Centro de In-
vestigación de Patrimonio Etnológico) cuyas pie-
zas están custodiadas en el Museo del Traje. Pero 
la obra aquí comentada se detiene, además, en la 
creación museística de esa Casa Ansotana que hoy 
alberga el parque José Antonio Labordeta. Reco-
pila y da a conocer los retazos de la corresponden-
cia mantenida entre la familia Cativiela y los res-
ponsables del Museo Comercial, extractos de tex-
tos aparecidos en boletines y revistas de la época 
y el diseño y la escenografía que quiso hacerse. Es 
ilustrativo que los maniquíes que se emplearon y 
que hoy son los que sustentan todavía los atavíos 
indumentarios representen los rostros de algunos 
miembros de la familia esculpidos por José Mateo 
Larrauri. Se aportan también los diseños de Ale-
jandro Allanegui de lo que hubiera sido el Museo 
Folklórico y las plantas de las casas que, finalmente, 
se construyeron (la del Alto Aragón y la de Alba-
rracín). La inauguración y la descripción de las co-
lecciones quedan claramente relatadas en las tres 
